
PIZZICATOS 
jyj en urio, ni en bretno 

El articulista que hizo el fondo d,e 
ruesti'O numero anterior, entonaba 
una loa al municipio por sus buenas 
orientaciones y agregaba que de él 
le esperan magníficas medidas 

Perdone el caro camarada ésta 
pregunta: ¿las espera él? porque lo 
que es este cura ., 

La leche y los huevos escasean 
de tal modo que ya los ponches per­
tenecen a la m i t o l . g í ay las torti l las 
a los museos... y a algunos pr iv i le­
giados ciudadanos, pues como dice-
se desde antaño, no hay regla sin 
excei^ción, o lo que es lo mismo: 
por algo existen las clases... Sin co­
mentario. 

Los parraleros están encantados 
con el fin de la guerra Hay cosas 
absurdas o si quieren ustedes, para 
suavizar el concepto, diremos para-
dógicas ¡Miren ustedes que hablar 
de paz los parraleros! 

lYa hay barrenderos municipales 
en Berja! Con esto de \a ^rippe se 
ven cosas que pasman; pero nos pa­
rece muy reducida la lórigada ¡ha­
biendo tanto que barrer! 

E! otoño nos ha traído lagn'ppe... 
Menos mal que, para compensación, 
nos traio también las sesiones mu­
nicipales. (Que no es poco! 

La."> señoritas de Borja ceden dia­
riamente una gallina, para el cocido 
de los pobres; pero ¿a que no saben 
ustedes quienes han ido de casa en 
casa piüiendo la gallina? ¡Los pollos! 

[8 MM "ios mm tó aríe" 
A Iris adderi tanos 

Híicc poco tiempo fundeiron í n 
Adra una sociedad de admiradores 
o amigos del arte, cuya directiva, 
formada por claras inteligencias, 
se propuso llevar a cabo la obra, 
más grande e instructiva que puede 
ambicionar un pueblo.casi siempre 
sumido en la penumbra rancia y 
secular que heredaron de sus adus­
tos antepasados. 

La civ i l ización, aienípre dispues-, 
ta a exlender sus clarividentes des­
tellos donde una imaginación bu­
l l ic iosa, y un buen deseo invoca­
sen su redentora mis ión; se dispu-
gO, l lamada por una revelación-ar-
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\ t ís t ica, por unas ansias infmiías de 
arte, posar la magnif icencia de sus 
insuperables dones, sobre ésto í ie-
rra d igna de ser cantada por un 
poeta l í r ico, o in fnor ta l i zada por el 
mágico pincel de Wateau. Fué una 
proclama que desde lo más hondo 
de su pr iv i legiado pensamiento, ini­
ciador, y e l e v a d o , d i r ig ió un gran 
altruista adderi tano, a la juventud 
amante de las artes bellas para en­
cauzar sus pensamientos hacia esa 
senda f lor ida de la meditación en 
la que convergen las sublimes vías 
del idealismo ascendientes á las i n ­
mensidades del pensamiento huma­
no 

Y así con estos grnndcs y alenta­
dores deseos de engrandecimiento 
para la patria chica quizás compren­
derían algún día ios adderitanos 
cuan loable y magnánima, fue 1a 
idea de darles a conocer las joyas 
que nos legaron aquellos inspira­
dores del l ibro inmortal de la belle­
za div in izado por el geni» y guar­
dador de la ejecutoria noble de 

• nuestro pretérito 
Pero, jciy! las ilusiones que yo 

forgc al calor de mi fantasía, ios 
buenos desees que animaron a 
aquellos hombres, que quisieron 
digni-Hcar el nombre de Adra , 
desfruyéronse anís la cruel de­
mostración de indcfencia que de­
mostró el pueblo hacia la obré- re­
generadora. 131 sublime concepto 
del arte que tomó incremento en el 
pensamiento fuerte c impresiona­
ble del Sr . Crespo y forma tan 
compleja en las elocuentes palabras 
de los Sres Soler Bayona y Bore l l , 
no alentó a un espíritu que no hu­
biese gustado las inieles ideales-de 
la sensibi l idad, ni las frases pietó-
ricas de arle, no hal laron otro ec--̂  
que el silencio caótico de la ignc 
rancia. Fué fan potente la luz civi-

I l izadorn que p r o y c f ó ?! alto fin de 
I esta socic-'lad, que dafli') la visia a 
j una gente, que, en el siglo del pro-
; gi'eso, vive y se alumbra a \<:> anl i-
I gua u.'sanza, y solo aspira a la rea­

lización de ilusiones ruines. 
Es fl-dua e infructuosa tarea la 

de hacer compicnder y sentir una 
cosa elevada a un pueblo, en cuya 
alma, aún no ha germinado la idea 
esqnisita y sensible que requiere el 
arte, para compre:ider y amar las 
geniales creaciones que produce 
el mágico conjuro de sus elegi 
dos. 

jDesgraciadamente la propia ex­
periencia me ha descubierto algvj 
de lo que yo presentía, que no es 
por cierto un deseo de honrar a su 
patria ni de ennoblecerse a si mis­
mo! Aquí , en Adra lo que hace fa l ­
ta, para acertar un poco con los 
sentires del pueblq (salvo algunas 
excesiones), es, hacer una buena 
plaza de toros, y contratar a. Ga-

^ 

traer aíK.^ „ ^ ^ . , , , 
que' luzcaí l^.^^ '^^^'^f ' í f l '^ ^n,/. 
tablado. ¿Pars"® <^«' ««"te), y 
y centros Qñ\iÚ\;^?"P'^^!^rASJ' 
arte como alicieníi!'^® «" . " " 
los pueblos si esta v5S':uelas 
gogía la obscurece e l l ^ ^ " ^ * ' 
tal y lascivo hacia las ¿8 *Í2 
denadas por la h u m a n i a i f " 
ra? \ 

Ved sefíores.por qué los addet" 
" o s no podrán contar en esta épí 
ca de f lorecimiento universal n in­
gún artista, ni sabrán apreciar por 
ahora el alto ejemplo que están 
dando otros pueblos, al alentar y 
ayudar á los hi jos que quisieron 
aventurarse en ese inmenso piéla­
go de la belleza que se llaina Arte. 

NICOLÁS OLIVA 

'*..íí=*:tf*ta#*.t^*— 

Entre ¡os originales de nuestro 
número de! próximo domingo 

figurará la interesantísima 
respuesta que 

0:13 dsi ¥A\% peregrine» 
da a la carta, ya ' anterior­

mente publicada, del 

t^M^W^víi da ios Espsjos 
f>- .< l "T!>-«. -* - . -— 

ÁcneFíios del iaaícípio 
En la sesión municipal corres­

pondiente al dia 12 pasado, se dio 
cuenta por el Alcalde de una comu­
nicación al Ministro de Foincnfo, 
en sol ici tud de la pronta concesión 
de algunas obr.as públicas, a fin de 
remediar lo enorme crisis económi­
ca de nuestro pueblo. 

Acbrdó."^e tainiíién por el conce­
jo las medidas si^uicnte.s: oficiar a 
la autoridad c-clcsiáslica local para 

. la conveniencia de suprimir en es­
tos días en que \Ú epidemia de grip-
pe hsce estragos, el doble de ccim-
panas, con lo cual se restarán alar­
mas y molestias Asimismo acor­
dóse que los entierros se hagan 
por Id via iTiás corla y menos cén­
trica. 

Luego ocupóse el Concejo de 
examinar los varios pl iegos que se 
presentaron para optar a la guarde­
ría de la vega y cuyas bases pr in­
cipales dimos anteriormente a co­
nocer. 

La guardería fue otorgada a don 
Cr is tóbal Corra l R^oda quien ofre­
ció desempeííarla por un tipo de 28 
ccnl imos cada celemín de tierra. 
Como el lector puede apreciar re­
dujo este tipo a su minimun toda 
vez que el máximun para la con-

Diputación de Almería — Biblioteca. Gente Nueva (Berja). 20/10/1918, p. 6


